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Carta 168 – Sobre la apostasía 

 

A RAUL, QUE HA RENUNCIADO A SEGUIR VIVIENDO EN LA IGLESIA 

 

Amigo Raúl: 

 

Me ha llamado por teléfono tu párroco para decirme que ha recibido un documento 

notarial firmado por ti para pedirle que te borre en los libros parroquiales como 

miembro de la Iglesia. De modo que has decidido romper el compromiso que en tu 

nombre hicieron tus padres y padrinos y que supuso la celebración de tu Bautismo.  

En mi parroquia, Raúl, te preparaste para la primera Comunión y más tarde para el 

sacramento de la Confirmación. Durante muchos años acudiste a la Marcha Teresiana y 

a los campamentos diocesanos. Vivías la fe con entusiasmo. Soy testigo de ello. 

Todo fue bien, me dice tu párroco actual, hasta que llegaste a la Universidad y parece 

que allí fuiste desapareciendo de las vivencias cristianas y tomaste el camino del hijo 

pródigo del que nos habla el Evangelio. Te alejaste de la casa del Padre y te olvidaste de 

tus hermanos. 

Ahora muestras tu rompimiento oficial con la Iglesia mediante un documento notarial 

con un modelo ya previsto de antemano en el que solamente tienes que rellenar con tus 

datos los espacios en blanco. En la notaría del Obispado me han dicho que reciben 

bastantes documentos con el mismo formato. Parece una movida de algún grupo a favor 

de que se multipliquen las apostasías. 

 

Por la amistad que te he tenido, y te sigo teniendo, y poniéndome al lado de tus padres 

que me consta que han sufrido con tu decisión, te mando una reflexión que escribió San 

Agustín en su época, dirigida a los que se han marchado del seno de la Iglesia. Afirma, 

y yo también afirmo, que lo quieran o no los apóstatas seguís siendo hermanos nuestros. 

Estas son sus palabras: 

 

“Hermanos, os exhortamos vivamente a que tengáis caridad, no sólo para con 

vosotros mismos, sino también para con los de fuera, ya se trate de los paganos, 

que todavía no creen en Cristo, ya de los que están separados de nosotros, que 

reconocen a Cristo como cabeza, igual que nosotros, pero están divididos de su 

cuerpo. Deploremos, hermanos, su suerte, sabiendo que se trata de nuestros 

hermanos. Lo quieran o no, son hermanos nuestros. Dejarían de serlo si dejaran 

de decir: Padre nuestro. 

Dijo de algunos el profeta: A los que os dicen: «No sois hermanos nuestros», 

decidles: «Sois hermanos nuestros.» Atended a quiénes se refería al decir esto. 

¿Por ventura a los paganos? No, porque, según el modo de hablar de las 

Escrituras y de la Iglesia, no los llamamos hermanos. ¿Por ventura a los judíos, 

que no creyeron en Cristo? 

Leed los escritos del Apóstol y veréis que cuando dice «hermanos» sin más, se 

refiere únicamente a los cristianos: Y tú, ¿cómo juzgas a tu hermano?, o ¿por 

qué desprecias a tu hermano? Y dice también en otro lugar: Vosotros hacéis 

injusticias y despojáis, y esto con hermanos. Esos, pues, que dicen: «No sois 

hermanos nuestros», nos llaman paganos. Por esto quieren bautizarnos de 

nuevo, pues dicen que nosotros no tenemos lo que ellos dan. Por esto es lógico 

su error, al negar que nosotros somos sus hermanos. Mas, ¿por qué nos dijo el 

profeta: Decidles: «Sois hermanos nuestros», sino porque admitimos como 

bueno su bautismo y por esto no lo repetimos? Ellos, al no admitir nuestro 
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bautismo, niegan que seamos hermanos suyos; en cambio nosotros, que no 

repetimos su bautismo, porque lo reconocemos igual al nuestro, les decimos: 

Sois hermanos nuestros. 

Si ellos nos dicen: «¿Por qué nos buscáis, para qué nos queréis?», les 

respondemos: Sois hermanos nuestros. Si dicen: «Apartaos de nosotros, no 

tenemos nada que ver con vosotros», nosotros sí que tenemos que ver con ellos: 

si reconocemos al mismo Cristo, debemos estar unidos en un mismo cuerpo y 

bajo una misma cabeza. 

Os conjuramos, pues, hermanos, por las entrañas de caridad, con cuya leche 

nos nutrimos, con cuyo pan nos fortalecemos, os conjuramos por Cristo nuestro 

Señor, por su mansedumbre, a que usemos con ellos de una gran caridad, de 

una abundante misericordia, rogando a Dios por ellos, para que les dé 

finalmente un recto sentir, para que reflexionen y se den cuenta que no tienen en 

absoluto nada que decir contra la verdad; lo único que les queda es la 

enfermedad de su animosidad, enfermedad tanto más débil cuanto más fuerte se 

cree. Oremos por los débiles, por los que juzgan según la carne, por los que 

obran de un modo puramente humano, que son, sin embargo, hermanos 

nuestros, pues celebran los mismos sacramentos que nosotros, aunque no con 

nosotros, que responden un mismo Amén que nosotros, aunque no con nosotros; 

prodigad ante Dios por ellos lo más entrañable de vuestra caridad” (De los 

Comentarios sobre los Salmos de san Agustín, obispo (Salmo 32, 29). 

 

Amigo Raúl: La parábola del hijo pródigo sigue siendo realidad en nuestro tiempo. No 

es agradable haber perdido la gran ocasión de vivir con el Padre y los hermanos. La 

soledad, la pobreza y la memoria no permiten vivir en paz esta aventura. La tentación de 

volver  casa se va imponiendo poco a poco. El Padre espera con los brazos abiertos para 

abrazar a su hijo. Así fue y así será, No olvides lo que dijo el mismo San Agustín:  

 

“Nos has hecho Señor para ti y nuestro corazón no descansará hasta que repose 

en ti”. 

 

Un abrazo. Espero que no hayas renunciado también a tocar el piano… Espero saber 

que cualquier día volverás a casa. 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez. Sacerdote 

www.semillacristiana.com 

 

Salamanca, 1 de noviembre de 2025 
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